



la conservaclon y 
fomento de 10s 
bosques 
Xavier PRATS LLAURAD~ . 
Consultor de la FAO, Roma. 
Ex Director de rec ur so^ Forestaler en la FAO. 
Profesor de fa Fundacid ClDOB 
Introduccidn 
Desde hace siglos se sabe que es necesario conservar 
forrnaciones forestales suficientemente vastas y sanas 
para evitar graves daños ecológicos como la degrada- 
ci6n de 10s suelos, el trastorno del regimen de las aguas 
o el avance de los desiertos. Durante 10s últirnos años, 
tarnbidn se van cornprendiendo rnejor los efectos bend- 
ficos de 10s bosques en relación con dos problemas 
ambientales de alcance planetario: la reducción de la 
diversidad biológica y el cambio clirndtico. 
Al rnismo tiempo se abre camino la idea de que la 
función ecológica de 10s bosques no puede desligarse de 
su extraordinacio potencial de producción de bienes, de 
empleo y de servicios, es decir, de su función econórnica 
y social. Se reconoce que estos dos aspectos son insepa- 
rables, y que deben completarse y reforzarse mutua- 
rnente para que el bosque y el kbol sigan contribuyen- 
do a la estabilidad de la biosfera, a la economia de las 
naciones, y a la subsistencia de las cornunidades rurales, 
sobre todo las rnás pobres. Como dijo Indira Gandhi, 
ccpara 10s que vivirnos en 10s paises subdesarrollados y 
luchamos contra 10s problemas seculares de la pobreza, 
la conservación del rnedio arnbiente no puede lograrse 
en detriment0 del desarrollo)). 
En este enfoque unitari0 de la protección del rnedio 
ambiente y del desarrollo socioeconórnico se funda un 
reciente acuerdo de la Organización de las Naciones 
Unidas para la Agricultura y la Alirnentación (FAO) 
encarninado a promover un instrumento juridico inter- 
nacional sobre la conservación y fomento de 10s bos- 
ques. La necesidad de esta medida se explica por la 
dimensi6n mundial del problema, ya que si correspon- 
de a cada país administrar soberanamente sus recursos 
forestales, las repercusiones de la deforestación y de la 
degradación de 10s bosques no conocen fronteras. 
Este es uno de 10s grandes problernas medioambien- 
tales que hoy preocupan a toda la cornunidad interna- 
cional. Gracias a 10s avances de la ciencia, estos proble- 
mas se identifican cada vez mejor, con 10 que 
desaparecen las reticencias ante 10s esfuerzos necesarios 
para hacerles frente, aunque para el10 se necesita un 
cierto tiernpo de rnaduraci6n. Como verernos, 10s pri- 
meros datos realrnente atendibles desde el punto de 
vista cientifico sobre la reducción de la cubiena forestal 
se hicieron públicos en 1980. Habrdn de transcurrir 
diez años hasta que, con la mencionada iniciativa de la 
FAO, se aborde la tarea de proteger y desarrollar 10s 
bosques de todo el rnundo con una rnedida realmente 
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innovadora: la adopci6n de un acuerdo juridicamente 
vinculante a nivel internacional. 
TaMa 1 
LAS FORMACIONES FORESTALES TROPICALES 
(Milbnes de W en 19801 
Los bosques del mundo: situaci6n y tendencias 
 hic ca 
37 paises 
A&. lat. Los recursos forestales mundiales fueron evaluados a @ses 6,8 2,2 9,O 1,7 1,4 12,l 
por primera ve2 de manera sistemkica en 1946. Para Asia 
esta waluaci6n se aplic6 un procedimiento sencillo, 16Nses 3,O 0,3 3,3 0,8 0,4 4,5 Totales 
consistente en la agregaci6n de datos obtenidos en res- 76 paises 12,O 7,3 19,3 4,2 6,2 29,7 
puesta a un cuestionario enviado a todos 10s paises. La 
modalidad de cooperaci6n internacional iniciada F u m :  J.P. Lanh111982) T rWl  Forest fIeswcfs. fIm, FAO iAdsplaci6n) 
bajo 10s auspicios de la FAO no ha dejado desde enton- 
ces de mejorar. En 1953, 1958 y 1963 se llevaron a TaMa 2 
cabo evaluaciones andogas sin cambios profundos en DEFORESTACION TROPICAL. 
la metodologia de la encuesta. TASAS ANUALES REFERIDAS A 1980 
Hacia el final de 10s años setenta, 10s progresos en (En miles de W y en % de la superfiae) 
materia de pncepd6n remota y de tratamiento infor- R- & a q * r m  ?%- T- 
mdtico de datos, así como la intensificaci6n de la coo- tropncrJes gres % drae % 
peraci6n internacional, permitieron adoptar planta- 
mientos m k  ambiciosos y utilizar mdtodos 37paises 13,3 0,61 23,5 0,48 368 0,52 
completamente nuevos, capaces de dar respuesta a más Lat. 
23 paises 434 0,64 12,7 0 , s  preguntas sobre 10s bosques del mundo, y a darlas de A, 
56,l 063 
forma m k  fiable v más  recisa. 16  ais ses 18.2 0,60 1,9 0.61 20,1 O,@ 
La primera eviluaci6n de 10s recursos forestales ;$% 74,9 0,62 38,l 0,52 113,O 058 
mundiales disefiada y realizada incorporando plena- 
mente 10s avances cientificos del momento fue realiza- Fuentel J.P. h h 1  (1982) T r W l  mest R~SJWC~J. fIm. FAO ( A d a p M ) .  
da tambiCn por la FAO, en colaboraci6n con otros 
organismos de las Nauones Unidas, con referencia a 
1980. Uno de sus principales méritos consistid en dar a Tabh 3 FORMACIONES FORESTALES TROPICALES1 
conocer un caudal de informaci6n sin precedentes en ESTIMACIONES PROVISIONALES DE 
cantidad y calidad sobre el estado y evoluci6n de los LAS SUPERFICIES Y TASqS DE DEFORESTACI~N 
bosques tropicales y subtropicales, mucho menos cono- DURANTE EL PERIODO 1980-1 990 
cidos alin hoy que los bosques mediterráneos, templa- (En miles de kmq 
dos y boreales. fl@ slpwiix Slgerfiae hfaestaai% E K J ~ ~  
Según esta evaluaci6n, las formaciones arb6reas y ícmtrJ IM faestal 1990 medem.& 1981-&I 
arbustivas tropicales, junto con 10s barbechos foresta- 1981-90 %mlal 
les,' cubrian en 1980 alrededor de 29,7 millones de A h  
km2. La tabfa 1 indica su distribuci6n por categorías y 2E, 2.897 2.418 47,9 -1,7 
regiones. La tabfa 2 indica sus tasas de deforestaci611, 32 paises 8.259 7.530 72,9 -0,9 
queseestimaronen0.52,0.60y0.63porcientoal Asia 
15 paises 
año por las zonas intemopicales de Africa, Asia y Amé- TOTAL 
3.345 2.875 47,O -1,4 
14.501 12.823 167,8 -1,2 
rica Latina respectivamente. En valores absolutos, la 
tasa de deforestaci6n anual para el conjunt0 de las tres LmdatMmQ'oba"~ee"icamentetodosb ~ u e s d e n s o s h ~ y * u n a s z o n a s s e c a a  
regiones tropicales se estim6 en 1 13 .O00 km2, cifra que Fumte: De~artamentodeMonlesdeLaFAO(1990): lnformedeproqesodd ~ r ~ d e e v a i ~  
de ks iüWrsüs fwestaks en 1990. Roma. FAO. 
se consider6 muy alarmante y que se ha citado desde 
entonces en multitud de publicaciones y articules sobre 
este tema. 
1 .  Barbecho fmrrtal: Formwi6n forestal que con el tiempo se instala de En 1989 empezaron 10s trabajos para una nueva 
nuwo m tierras abandonada que habiw sido puestas tempotalmmte en 
cultivo después de h a k  eliminado para el10 la vegetaci6n forestal premis- evaluacidn general de 10s recursos forestales mundiales, 
tmte. Esta prikcdca, muy extmdida m 10s bosques tropicales. se conoce con Con referencia al año 1990. Recientemente la FAO ha 
el nombre de agricultura itinerante. dado a conocer 10s primeros resultados provisionales de 
HAQA UNA CONVENCION INTERNACIONAL PARA LA CONSERVACION DE LOS BOSQUES 
esta evaluaaón por 10 que se refiere a las ~ u ~ c i e s  y 
rasas de deforestaci6n de los bosques tropicales. Estos 
datos figuran en la tabla 3. 
Los resultados de 1990 cifran las rasas medias de 
deforestaci6n de 10s bosques tropicales de Africa, Asia y 
Arncrica Latina en el 1.7, 1.4 y 0.9 por ciento anual 
respectivamente, porcentajes que en conjunto doblan 
aproxirnadamente 10s que fueron estimados en 1980. 
Es muy posible que este fuerte incremento se deba en 
parte a que hoy se dispone de metodos rnás exactos. Sin 
embargo, es indudable que la deforestaah tropical 
prosigue a ritmo a h  rnás rdpido que hace diez 
afios. 
Prescindiendo de 10s aspectos cualitativos difícil- 
mente cuantificables, la comparacidn entre las s ~ @ -  
cies y rasas de deforestaci6n de 1980 y de 1990 permi- 
te medir la reducci6n sufrida por los ecosistemas 
forestales del Tercer Mundo, que son en su mayor parte 
bosques tropicales o subtropicales. En carnbio, en el 
conjunto de los países industrializados, donde predo- 
rninan los ecosistemas forestales mediterráneos, tem- 
plados y boreales, la superficie boscosa totai ha venido 
creciendo moderadamente durante el petiodo 1965- 
85, como puede apreciatse en la tabka 4. Ello se debe a 
que las disrninuciones, causadas principalmente por la 
expansi6n de las keas urbanas y las obras de infraes- 
rmctura, quedaron compensadas por los aumentos, en 
general a expensas de tierras agrícolas marginales que 
fueron reforestada o invadidas espontheamente por el 
bosque. 
La situaci6n en apariencia satisfactoris que a primera 
vista podria deducirse de esta tabla, dista mudo de 
set10 en realidad, porque los peligros que amenazan a 
los bosques del mundo industrializado no se traducen 
tanto en mermas de su extensi6n como en ataques a su 
salud y vitalidad. Hace unos diez &os empezaron a 
aparecer en las zonas forestales, cada vez con mayor 
frecuencia, sefiales de dafios atribuibles a las emisiones 
de bi6xido de azufre, de ozono y de otros desechos 
industriales. Esto se advirtid al principio en Europa 
TaMa 4 
FORMACIONES FORESTALES DE LOS PAISES 
DESARROUADOS. EVOLUCI~N DE 
SU SUPERFICIE WRANTE 
EL PERIODO 196585 
(En miles de kmz) 
superfide 17.926 18.172 18.411 18.239 18.246 + 320 
Fmle: Dapulamento & Pdilica Ec&& y Soual de la FAO (1988). Dataa beXos sobre d 
ucta rguio. Roma. FAO. 
central y poco después en el resto de Europa y en Na- 
teamerica. 
En 1989, un informe de la Comisi6n Econ6mica de 
las Naciones Unidas para Europa, cifr6 en cerca de 
medio mill611 de km2 la superficie de los bosques euro- 
peos dafiados por la contaminaci6n. En el caso de la 
que fue República Federal de Alemania, quizás el país 
que mejor ha estudiado este problema, se ha caldado 
que 10s dafios a 10s bosques costarh de 3.000 a 4.700 
millones de d 6 l m  anuales a 10 largo de los pr6ximos 
70 afios, se+ se reduzca rnás o menos el nivel de 
emisiones contaminantes. La situaci6n en la Furopa del 
Este es a h  rnás problemsltica, y 10 mismo se puede 
afirmar con seguridad respecto a la URSS desde que se 
dispone de mejor informaci6n sobre dicho país. En 
Nortearndrica, los dafios comprobados hasta ahora son 
menos graves y rnás aislados que en Europa, pero no 
dejan de ser alarmantes. En el caso de los paises indus- 
trializados de la zona mediterrrlnea, los ecosistemas fo- 
restales resultan por ahora menos afectados por la con- 
taminaci6n, pero sufren grandes dafios a consecuencia 
de 10s incendios. 
Un salto cualitativo en la conservacibn 
y fomento d e  10s bosques 
Aunque por causas distintas, ninguna de la zonas 
climáticas o geopolíticas de la tierra escapa actualmente 
al proceso de deforestacidn y degradaci611 de los bos- 
ques. No es exagerado decir que los recursos forestales 
del planeta se hallan amenazados a escala mundial. 
Esta regresi6n generalhda de los bosques patece exigir 
un salto cualitativo que permita impulsar su conserva- 
a6n y su desarrollo sostenido de manera proporcionada 
a la dimensi6n global del problema. 
Este salto cualitativo podria consistir en la aeaci6n 
de un marco juridico intemacidnd, hoy inexistente, 
que estableciese unos principios y un c6digo de conduc- 
ta, y que introdujera elementos de obligatoriedad y 
f6rmulas de financiamiento para fomentar y encauzar 
iniciativas y esfuerzos a nivel local, nacional e i n v a -  
cional. Hoy parece existir y ganar terreno un estado de 
opini6n propicio a una medida de este t ip :  
El publico en general y los políticos están toman- 
do conciencia de que la deforeStaci6n y la degradaci6n 
de los bosques ponen en grave peligro la integridad 
ambiental y el equilibri0 ecol6gico del planeta. Esta 
toma de conciencia suscita un aeciente sentido de res- 
ponsabilidad, como 10 demuestran las numerosas ini- 
ciativas científicas, úvicas e institucionales sobre esta 
cuesti6n, la cobertura sin precedentes que recibe por 
parte de 10s medios de comunicaci6n y, en algunos 
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países, la manifiesta voluntad política de poner freno a 
la disipaci6n de 10s recursos forestales. 
El modo de interpretar la relaci6n entre medio 
ambiente y desarrollo ha cambiado con el tiempo, pa- 
sando de la exclusi6n mutua a la complementariedad. 
En 1972, el Informe al Club de Roma  obre l o ~  Limites 
del Crecimiento induía al medio ambiente entre 10s fac- 
tores limitantes del aecimiento econ6mico. En 1980, 
la Estrategia Mundial de Consetwacidn abogaba por 
conciliar las necesidades del desarrollo con las de con- 
servaci6n del medio ambiente. Hoy, cuando se ha di- 
fundido y asimilado el Informe Brundtland rNuestro 
Futuro Comtinu, que publicó en 1987 la Comisión 
Mundial sobre Medio ~mbiente  y Desarrollo, prevale- 
ce la idea de que uno y otro no s610 están fuertemente 
vinculados, sino que se refuerzan mutuamente. Este 
concepto, resumido en la expresi6n <<desarrol10 sosteni- 
ble, es el paradigma en el que se inspiran muchos de 
10s que se esfuerzan por construir una sociedad mun- 
dial más justa y solidaria y, precisamente por eso, más 
capat de conservar el medio ambiente. 
El principio de soberanía exclusiva de cada naci6n 
sobre 10s recursos forestales en su territori0 se acepta 
universalmente, no s610 en cuanto a considerar dichos 
recursos como elementos dave de la infraestructura 
ecológica de cada país, sino tambikn como parte de su 
capital básico para el desarrollo. 
Los gobiernos de muchos paises industrializados 
se muestran mejor dispuestos a aplicar con decisi6n el 
principio de solidaridad internacional a la conservación 
de bosques en 10s países en desarrollo. Esto significa 
apoyar con más fuerza a dichos paises en la tarea de 
gestionar, incrementar y aprovechar sus recursos fores- 
tales. 
El estado de opinidn configurado por todos estos 
elementos implica la consideraci6n de 10s bosques a la 
vez como un patrimoni0 común de la humanidad y 
como recursos exclusivos de la naci6n que 10s posee. 
Esta premisa puede ser la llave para salvar 10s bosques 
del mundo si se deducen de ella las consecuencias ope- 
rativas pertinentes. 
Por 10 que se refiere a 10s siete países más industriali- 
zados (Alemania, Canadá, Estados Unidos de Amkrica, 
Francia, Italia, Jap6n y Reino Unido), el impulso ope- 
rativo ya ha empezado. La cumbre de sus jefes de Esta- 
do o de Gobierno, reunida en Houston el 11 de julio 
de 1990, declaró en su comunicado oficial: <<estamos 
dispuestos a entablar negociaciones tan pronto como 
sea posible, en 10s foros adecuados, acerca de una con- 
vencidn o acuerdo global sobre 10s bosques, que resulta 
necesario para frenar la deforestaci~in, proteger la diver- 
sidad bioldgica, estimular actividades positiva en ma- 
terial forestal y afrontar las amenazas a 10s bosques del 
mundo. La convención o acuerdo debe completarse 10 
antes posible y a más tardar en 1992. Debería tenerse 
en cuenta, entre otras, la labor d d  g r u p  interguberna- 
mental de expertos sobre 10s cambios dimkicos 
(IPCC) >> . 
Admitida la necesidad de contar con un instrumento 
jurídic0 internacional de alcance global sobre bosques, 
cabe preguntarse si es necesario que tal intrumento sea 
aut6nom0, o bien si 10s bosques pueden tratarse como 
un componente de otros convenios o acuerdos globales 
relativos al medio ambiente. Seria el caso de 10s que se 
están preparando sobre diversidad biol6gica y sobre 
clmbio climitico, puesto que deberian contener dispo- 
siciones relativas respectivamente a la extraordinaria ri- 
queza genktica de 10s ecosistemas forestales, y a su gran 
capacidad para absorber bi6xido de carbono (CO,) de 
la atm6sfera y fijarlo en la biomasa. 
Dada la importancia de estas funciones, es indiscuti- 
ble que de algún modo deberían ser objeto de un acuer- 
do internacional. Sin embargo, otras funciones no me- 
nos esenciales de 10s bosques en la conservaci6n de 
aguas y suelos, en la seguridad alimentaria o como 
recursos econ6micos, dificilmente podrían ser conside- 
radas en 10s convenios sobre el dima o sobre la diversi- 
dad biol6gica más que de manera indirecta y subordi- 
nada. 
No parece pues viable la soluci6n de matar un tema 
tan amplio y complejo como el de 10s bosques única- 
mente en la perspectiva de algunas de sus dimensiones 
medioambientales, por impoqantes que sem. Parece 
necesario un convenio dedicado específicamente a la 
conservaci6n y al fomento de 10s bosques, que cubra 
globalmente todos sus aspectos importantes. 
S610 con un convenio de este tip0 tendría sentido y 
probabilidades de kxito el intento de conciliar las exi- 
gencias del desarrollo con las de protecci6n del medio 
ambiente, de respetar 10s derechos y atender a las nece- 
sidades de las poblaciones que viven en 10s bosques o 
en sus cercanías, y de aplicar 10s principios de equidad y 
solidaridad entre las personas, las comunidades y las 
naciones. Es más, esra solución, lejos de pasar por alto 
las funciones de 10s bosques en relaci6n con el cambio 
climitico y con la diversidad biol6gica, puede ser la 
mejor manera de lograr que dichas funciones se desen- 
vuelvan eficazmente. 
Convenios internacionales relacionados 
con 10s bosques 
Evidentemente, no cabe pensar en la adopción de un 
convenio de alcance global sobre bosques sin tener en 
cuenta el contexto jurídic0 internacional en el que ha- 
bría de situarse. Forman este contexto, de una parte, las 
HAUA UNA CONVENUON INTERNACIONAL PARA LA CONSERVACION DE LOS BOSQUES 
iniciativas en curso para establecer convenios en temas 
afines, como las que ya hemos mencionado en materia 
de carnbio dimdtico y de diversidad biol6gica y, de otra 
parte, los convenios internacionales en vigor que de 
algún modo se refieren a 10s bosques. 
Instrumentos jurfdicos internarionah 
sobre medio ambiente relacionados con fos bosques, 
sn preparacidn 
DIVERSIDAD BI~LOGICA. Los ecosistemas forestales 
son reservas insustituibles de recursos biol6gicos en 
continua interacci6n y evoluci6n. La deforestaci6n, par- 
ticularmente en las zonas tropicales, que son las más 
ricas en especies, ocasiona una continua reducci6n de la 
diversidad bioldgica, cuya manifestaci6n m k  grave es 
la pérdida total de especies y de su variaci6n genktica. 
Muchas de las especies en peligro de extinci6n son fun- 
damentales para la agricultura o la salud, pero no es 
menos preocupante la desaparici6n de especies que ni 
siquiera conocemos por hallarse en zonas no exploradas 
desde el punto de vista botdnico y ecogenktico. Con el 
desanollo de la biotecnología, aún adquiere mayor im- 
portancia la conservaci6n de las especies y sus genes, 
estrechamente vinculada al uso prudente y sostenible 
de los ecosistemas naturales. 
La primera instituci6n que abord6 el tema de la 
diversidad bioldgica desde el dngulo del derecho inter- 
nacional fue la Unidn Internacional para la Conserva- 
ci6n de la Naturaleza (UICN), que trabaj6 al principio 
en la preparaci6n de un acuerdo global, sobre conserva- 
cidn in situ de 10s recursos genkticos. Posteriormente 
ampli6 el alcance de sus trabajos para preparar el conte- 
nido de un psible instrumento internacional sobre 
conservaci6n de la diversidad biol6gica en general. 
En 1988 qued6 constituido un G r u p  Especial de 
Trabajo sobre este tema, formado por expertos guber- 
namentaies apyados por el Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) y por 
otros miembros del G r u p  sobre la Conservaci6n de 
Ecosistemas (GCE), entre ellos la FAO, la Unesco y la 
UICN. Se espera que, a comienzos de 1991 a más 
tardar, el G r u p  Especial haya preparado un antepro- 
yecto completo de la Convención, a fin de facilitar el 
subsiguiente proceso de negociaci6n. 
CAMBIO CLIMATICO. La naturaleza, el ritmo y la 
amplitud de un posible cambio climdtico debido al 
efecto invernadero y al agotamiendo de la capa de oto- 
no siguen siendo objeto de discusi6n entre 10s expertos. 
Sin embargo, es opini6n cada vez más generalizada que 
10s cambios climdticos derivados de las actividades hu- 
manas constituyen ya hoy un peligro concreto que 10s 
gobemantes deben afrontar. Esto llev6 al estableci- 
miento en 1988 del G r u p  int~gubernamental de ex- 
pertos sobre 10s cambios climdticos (IPCC), bajo 10s 
auspiaos del PNUMA y de la Organizaci6n Meteoro- 
16gica Mundial (OMM), con el encargo de preparar 10s 
elementos de un convenio marco sobre el tema. La 
labor de este G r u p  ha sido examinada por la Segunda 
Conferencia Mundial del Clima (Ginebra, 29 de octu- 
bre-7 de noviembre de 1990). 
Al margen del IPCC, el carnbio climdtico se ha veni- 
do tratando en muchas reuniones internacionales de 
alto nivel, como la de los países no alineados, la de 10s 
estados miembros del Pacto de Varsovia, la de 10s jefes 
de Gobierno de la Commonwealth o el vdrtice de 10s 
jefes de Estado o de Gobiemo de 10s siete paises más in- 
dustrializados 
Tambikn la Comunidad Europea, el Consejo de EU- 
ropa y diversos países, como Alemania, Holanda o Ja- 
pón, se han ocupado del problema de la destrucci6n de 
los bosques en el contexto del cambio climdtico. Por 
ejemplo, la ccComisi6n sobre medidas preventiva para 
proteger la atm6sfera terrestren, establecida en 1987 
por el Parlamento de la que entonces era República 
Federal de Alemania, ha estudiado muy a fondo las 
causas de la deforestacidn y 10s esfuerzos necesarios 
para frenarla. 
CONFERENCIA DE LAS NACIONS UNIDAS SOBRE 
MEDIO AMBIENTE Y DSARROLLO. Todas estas inicia- 
tivas, que no s610 se deben a 10s gobiernos, a 10s orga- 
nismos intemacionales y a 10s círculos científicos, sino 
tambikn a las organizaciones no gubernamentaies 
(ONGs), a 10s periodistas y a otros grupos sociales, 
convergen en 10s preparativos para la Conferencia de 
las Nauones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarro- 
110, prevista para junio de 1992 en Brasil, donde serán 
debatidos todos los temas medioambientales de alcance 
global como la diversidad biológica, el cambio climdti- 
co y el futuro de 10s bosques. 
lnstrumentos juridicos internacionales ya existentes 
reIarionadoJ con los bosques 
Los instrumentos jurídicos internacionales en vigor 
relacionados con 10s bosques se pueden dividir en tres 
grups: i) instrumentos que se ocupan exclusivamente 
de 10s bosques; ii) instrumentos que se ocupan de 10s 
bosques en el contexto de la conservaci6n y ordenación 
de los recursos naturales; y iii) instrumentos que se 
ocupan de la lucha contra la contaminaci6n e incluyen 
aspectos relativos a 10s bosques. Dentro de cada grupo 
se puede hacer una distinci6n entre instrumentos de 
alcance global e instrumentos de alcance regional. 
Entre 10s instrumentos del g r u p  i), el Único global 
es el Convenio Internacional de las Maderas Tropicales 
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(Ginebra 1983). Este convenio ofrece un marco de 
cooperacidn y consulta entre países productores y con- 
sumidores de maderas tropicales, con vistas a la pro- 
moci6n de los mercados, al apoyo a la investigaci6n y al 
fomento de la ordenaci6n forestal, de la reforestaci6n y 
de la utilizaci6n de la madera. La aplicaci6n del conve- 
nio incumbe a la Organizaci6n Internacional de las 
Maderas Tropicales (ITTO) . 
Son instrumentos del grupo ii) y de h b i t o  global 
10s siguientes: la Convencidn sobre las zonas húmedas 
de importancia internacional, especialrnente como ha- 
bitat de las aves acuiíticas (Ramsar, 197 1);  la Conven- 
ci6n sobre la protecci6n del patrimonio mundial, cultu- 
ral y natural (París, 1972); y la Convenci6n sobre el 
comercio internacional de especies amenazadas de fau- 
na y flora silvestres ((CITES* (Washington, 1973). Las 
dos primeras convenciones se refieren primordialmente 
a zonas y la tercera a especies, determinadas en cada 
caso con arreglo a ciertos criterios para ser induidas en 
listas que las califican para recibir una proteccidn espe- 
cial. Todos estos acuerdos estipulan contribuciones a 
sufragat por las partes contratantes. 
Son instrumentos del grupo ii) de cardcter regional 
10s siguientes: la Convenci6n para la protecci6n de la 
flora, la fauna y las bellezas escenicas naturales de 10s 
países de Arndrica (Washington, 1940); la Convenci611 
africana para la conservaci6n de la naturaleza y de 10s 
recursos naturales (Argel, 1968); el Tratado de coope- 
raci6n amaz6nica (Brasilia, 1978); la Convenci6n sobre 
la fauna y flora silvestres y 10s recursos naturales euro- 
peos (Berna, 1979); y el Acuerdo de la ASEAN sobre 
la conservaci6n de la naturaleza y de los recursos natu- 
rales (Kuala Lumpur, 1985). Estos instrumentos jurí- 
dicos tienen por objeto la conservaci6n, aprovecha- 
miento y fomento de 10s recursos del suelo, agua, fauna 
y flora desde un punto de vista econ6mic0, educativo, 
cultural y estdtico, con diferencias atribuibles a su ma- 
yor o menor antigüedad. Por ejemplo, el hecho de ser el 
más modemo explica que el Acuerdo de la ASEAN se 
ajuste esmctamente a 10s principios de la Estrategia 
Mundial de Conservaci6n. El Tratado de CooperaciQ 
Amaz6nica, cuyo objetivo es promover el desarrollo de 
dicha regi6n, va más allií de la conservaci6n para tratat 
de temas muy varios, como la coordinaci6n de 10s servi- 
cios sanitarios o la libertad de navegaci6n comercial. 
Un instrumento del g r u p  iii) de h b i t o  mundial 
es el Convenio para la protecci6n de la capa de ozono 
(Viena, 1985), cuyo objetivo es promover la observa- 
cibn, la investigaci6n y el intercambio de informaci6n 
con el fm de contrarrestar 10s efectos negativos2 de 
2. Por a b  negativa* se entiendm las alreraciones del encomo, 
induidos 10s cambios dimltica, que denen c-encias perjudidaks con- 
10s cambios en la capa de ozono provocados por el 
hombre. 
Finalmente, un instrumento del g r u p  iai) de alcan- 
ce regional es la Convenci6n sobre la coniaminaci6n 
adrea nansfronteriza a larga distancia (Ginebra, 1979). 
cuyo objetivo es limitar y, si es posible, evitar la conta- 
minaci6n atmosfdrica y proteger de ella al hombre y a 
su entomo mediante la cooperaci6n en investigaci6n y 
en la adopci6n de medidas adecuadas. 
Estos acuerdos contienen disposiciones importantes 
sobre muchos aspectos de la conswvaci6n y desarrollo 
de 10s bosques. Sin embargo, su fmalidad principal no 
es la de tratar de estos temas de manera completa para 
todos 10s ecosistemas forestales del planeta. Por consi- 
guiente, 10s compromisos de la partes contratantes y 10s 
correspondientes planes, programas, modalidades ins- 
titucionales, medidas fmancieras y disposiciones opera- 
tivas no guardan relaci611 con un tema tan amplio. 
Es evidente pues que por ahora carecemos tanto de 
un marco adecuado de h b i t o  mundial como de un 
consenso internacional explícita en cuanto a políticas y 
objetivos generales para la conservaci6n y fomento de 
10s bosques. Por supuesto, un nuevo convenio mundial 
de carácter general sobre bosques no tendría por objeto 
reemplazar o duplicar los acuerdos de alcance más limi- 
tado, como 10s que hemos citado, que ya existen en este 
-poa 
Posibles elementos constitutivos 
de una convenci6n sobre 10s bosques 
Un reciente documento de informaci6n de la FAO,' 
cuyo contenido se resume a continuaci6n, indica de 
manera preliminar 10s principales elementos concep- 
tuales que podrim tenerse en cuenta al elaborar un 
posible instrumento jurídica' internacional sobre 10s 
bosques, instrumento que en adelante llamaremos 
crConvenci6n~ .4
sidenbla en la salud humana o en la composiaón, mistencia y productivi- 
dad de l a  ecosiscemas wunb o somdos  a ordenodón, o en las IM& 
primas útiles para I? hununidad. El Pmtocola nlatiw a hr sustanriar qwe 
agotan La rapa & amo (Monneal. 1987) constimye un muco reglamenta- 
ria para redudr las rmiciones de d c m f l u d o s  (CFG) y de hidrocnr-. 
bum s a d o s  halo&madOs. 
3. h m e n t o  & inf-idn & la FAO: Documento que pe pone a 
disposición de un 6 r p o  estamtuio, sin que deba d a ~  lugar nmsprivnente 
a dehte y decirión sobre su contenido. El aumr del presente adculo concri- 
buyú a la pceparación del documento de información COF090/3(a) tim- 
lado *Ropuaca para establecer un convenio internacional sobrc conserva- 
dón y fomento de bosques* que r ata en el -. 
4. Cmwnrih: Lm  enc cos jurídicos internacionales pueden recibi 
distines designadona, como aacuerdo*, aconvcnio*, apmtocolo~, *con- 
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Pmpdsito 
La fmalidad última de la Convenci6n seda asegurar 
la conservaci6n y desarrollo sostenible de 10s bosques en 
todo el mundo, en provecho de las generaciones actua- 
les y futuras. 
Ambito geográfico 
La Convenci611 debería abarcar todos 10s bosques, 
c~mprendiendo todos 10s ecosistemas naturales y artifi- 
ciales con un importante componente de íkboles y ar- 
bustos, en todas las regiones del mundo. 
Estructura interna y v inculo~ externos 
Como en el caso del Convenio de Barcelona para la 
Protecci6n del Mar Mediterráneo, o de otros convenios 
relatives a 10s recursos naturales y al medio ambiente, 
la estructura jurídica más adecuada parece ser una Con- 
venci6n marco complementada con una serie de proto- 
colos. La Convención estableceria 10s principios, objeti- 
vos, normas generales y disposiciones institucionales 
básicas, mientras que 10s protocolos fijarían objetivos 
conuetos y reglas detallada según aiterios temiticos o 
geogrdficos. 
La Convenci611 reconocería y complementaria los 
instrumentos jurídicos en vigor y en preparaci6n relati- 
vos a 10s bosques o a cuestiones estrechamente relacio- 
nadas con ellos, como el cambio ciimitico o la diversi- 
dad biol6gica. 
Las disposiciones de la Convenci6n en ningún caso 
afectarian a 10s derechos y obligaciones de cualquier 
parte contratante derivados de convenios o acuerdos 
preexistentes. En su caso, éstos podrim ser renegocia- 
dos para convertirse en protocolos de la Convencidn. 
Pn'ncipio~ fundamentales 
La Convención deberia reconocer explicitamente 10s 
principios fundamentales que justifican sus objetivos y 
motivan 10s compromisos de sus partes contratantes. 
Entre dichos principios cabría considerar los siguientes: 
- la obligaci6n común de la humanidad de aseprar 
la conservaci6n y uso prudente de 10s bosques en pro- 
vecho de las generaciones actuales y futuras; 
- la soberanía de 10s estados sobre 10s recursos y 
potenciales forestales bajo su jurisdicci6n; 
- la funci6n ecológica global de los bosques, espe- 
cialrnenre para mantener la diversidad biol6gica y la 
estabiiidad del dima; 
- la connibución esenaal de los recursos forestales a 
la satisfacción de necesidades humanas bíásicas y al de- 
sarrollo socioeconómico sostenible; 
- la importancia ética, cultural y estética de 10s bos- 
ques, en consonancia con 10s valores y tradiciones de los 
pueblos; 
- la necesidad de que 10s beneficios directos e indi- 
rectos derivados de 10s bosques revienan de modo 
equitativa en todas las partes interesadas; 
- la obligación de compartir las abrtaciones a la 
conservación y fomento de 10s bosques del mundo, en 
la perspectiva de la solidaridad internacional. 
Obligaciones 
La Convenci6n debería expresar el consenso de las 
partes contratantes sobre normas generales de conser- 
vaci6n y ordenación de 10s bosques, habida cuenta de 
las necesidades y posibilidades de cada parte contratan- 
te. El propósito de estas normas seria mejorar gradual- 
mente las distintas formas de uso forestal de las tierras, 
conciliando las necesidades ecol6gicas, econ6micas y so- 
ciales, en particular de las comunidades que viven en 
10s bosques o en sus alrededores. Entre los temas a 
tratar a través de dichas normas, podrim induirse los 
siguientes: 
- conservaci6n, fomento y aprovechamiento de 10s 
recursos forestales según planteamientos ecológicos y 
socioecon6micos complementarios; 
- protección especial de los ecosistemas forestales 
exentos de perturbación antrópica significativa, y de 
otras formaciones forestales particularmente valiosas o 
sensibles desde el punto de vista ecológico; 
- ordenación de 10s bosques ya transformados o al- 
terados, con vistas a su conservaci6~ y a la producción 
sostenible de bienes y servidos; 
- rehabilitación de 10s bosques degradados para res- 
tablecer sus funciones ecológicas y aumentar su pro- 
ductividad; 
- repoblación forestal de tierras yermas o de baja 
productividad, teniendo en cuenta su posible papel 
para fijar bióxido de carbono de la atmósfera, cuales- 
quiera que sean las otras finalidades de la repoblación; 
- ordenacidn e incremento de las formaciones y 
plantaciones forestales con funciones protectoras im- 
portantes tales como mantener la productividad agro- 
pecuaria, controlar la desertizaci6n, estabilitar el r6gi- 
vena&* o aconvcnci6n marco*. En el campo de los recursos natunles y del 
,,,,biegte, dcswad6n m9s frrmrnn de rPngo men de las aguas, o prevenir la erosi6n de 10s 
jurídica ekvpdo es la de aconvenCi6n~. La apresi6n aconvenci6n marco* se s l l e l ~ .  
usa para d m g ~ ~  un insuumenm jurídico de cvacta genetal, compkm~n- Deberían recabarse compromisos explícitos de las 
&O por w i ~  apmrno~os~ -dos, que se refiem a ~ ~ i o n e s  espdfi- parrr~ connatantes para aplicar la Convención rnedian- 
cu en d ámbim de la aconvena6n marco*. 
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te medidas y tareas concretas como las siguientes: cio o de gesti6n de la deuda, según proceda, con vistas 
- integraci6n de las políticas forestaies en las políti- a eliminar trabas en el progreso de 10s paises en desa- 
cas generales de desarrollo, y formulaci6n o revisi611 de rrollo hacia el logro de 10s fines de la Convencih. 
planes nacionales de conservaci6n y fomento forestal; 
- seguimiento regular del estado de 10s recursos fo- Fdmulas de financiacidn 
restales, con respecto a la evoluci6n de sus principales 
variables como kea, estado sanitari0 y funciones y usos Setia evidentemente necesario establecer un sistema 
principales; para recabar con regularidad 10s fondos necesarios para 
- reducci6n progresiva y a ser posible eliminaci6n el funcionamiento de la propia Convenci6n, con sus 
de las prdcticas forestales no sostenibles, y de las activi- 6rganos rectores y su secretaria. Estqs fondos sedan de 
dades, dentro y fuera de 10s bosques, que resulten in- cuantía modesta y deberían proceder de las contribu- 
compatibles con la persistencia o buen estado sanitario ciones obligatorias normales de las partes contratantes. 
de los mismos; Aparte de esto, la cooperaci6n y ayuda mutua entre 
- modificaci6n de 10s impuestos, subvenciones y las partes contratantes pocirían desenvolverse sin nece- 
dem& medidas que comprobadamente tienden a de- sidad de recurrir a mecanismos de financiamiento dis- 
sincentivar la repoblaci6n forestal o a favorecer la rotu- tintos de 10s ya existentes para canalitar recursos de 
raci6n o explotaci6n abusiva de 10s bosques; Norte a Sur, tales como el Plan de Acci6n Forestai 
- revisi6n, si procede, de las políticas comerciales en Tropical (PAFT), la ITTO, o 10s distintos programas' 
relacidn con 10s productos forestales y otras materias bilaterales y multilaterales de cooperación técnica y 
prirnas pertinentes, a la luz de 10s fines de la Conven- econ6mica. 
ci6n; Sin embargo, podria ser útil la creaci6n de un fondo 
- fortalecimiento de las instituciones, sistemas y especial, vinculado a la Convenadn, o podria estudiar- 
programas de administraci6n, investigacidn, ensetian- se la viabilidad de planteamientos innovadores, como 
za e informaci6n pública en materia forestal y temas la aplicación de f6rmulas de compensaci6n para resarcir 
afines. las p4rdidas sufridas por 10s usuarios tradicionales con 
motivo de la puesta en reserva de bosques o la modifi- 
Cooperacidn internacional caci6n de formas de uso vigentes en zonas forestales, 
con fines de protecci6n del medio ambiente. 
La cooperaci6n internacional bajo 10s auspicios de la 
Convención debería orientarse en particular hacia 10s 
siguientes objetivos: 
- reforzar la capacidad institucional, científica, téc- 
nica y econ6mica de las partes contratantes en todo 
aquell0 que contribuya a 10s fines de la Convenci6n; 
- ayudar a 10s paises en vías de desarrollo, que sem 
partes contratantes de la Convención, a cumplir sus 
obligaciones en el marco de la misma; 
- estimular la participaci6n en una Red Mundial 
que permita crear, mantener y utilizar en común dispo- 
sitiva técnicos de seguimiento de la evolucidn de 10s 
bosques de tocio el mundo; 
- apoyar selectivamente determinada .actividades 
de las instituciones internacionales gubernamentales y 
no gubemamentales, cuando dichas actividades est6n 
directamente vinculadas a 10s fines de la Convención; 
- establecer una Lista Mundial de Areas Piloto de 
Conservacidn Forestal, con el fin de respaldar y dar a 
conocer ejemplos de coexistencia arm6nica de 10s bos- 
ques con otros usos de la tierra, destacables por su 
excelencia ecol6gica, econ6mica y social. 
Las organizaciones intemacionales e instituciones fi- 
nancieras que acnian en el campo fo~estal y árnbitos 
afines, deberían revisar sus políticas y programas de 
asistencia técnica, de inversions de capital, de comer- 
Lo que re&ente importa es la actitud que adopten 
10s paises industrializados, partes contratantes de la 
Convención, respecto a transferir recursos para la con- 
servaci6n y fomento de 10s bosques, por encima de 10s 
niveles actuales, en reconocimiento de 10s priincipios, 
10s objetivos, y el espíritu solidari0 de dicha Conven- 
ci6n. 
En cualquier caso, la Convención y sus protocolos 
podrían ofrecer orientaciones imparciales y bien funda- 
das para establecer prioridades a nivel nacional e inter- 
nacional, rnejorar la calidad de las propuestas de coope- 
raci6n y determinar criterios para la aprobaci6n de 
dichas propuestas. Tal vez no hace falta mucho m h  
para justificar la existencia de la Convenci6n. 
Hacia la preparacidn, negociacidn y firma 
d e  una nueva convenci6n 
En septiembre de 1990, el-comite de Montes de la 
FAO, compuesto por los máximos responsables fores- 
tales de sus paises miembros, inici6 formalmente el 
proceso de preparaci6n de la Convenci6n. Este Comite, 
sin pronunciarse todavía sobre el rango jurídic0 defini- 
tivo ni sobre las modalidades precisas de negociaci6n. 
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inst6 a la FAO a seguir estudiando el contenido técnico 
y juridico del instrumento internacional sobre 10s bcs- 
ques, en colaboraci6n con las organizaciones intemacio- 
naies gubemamentales y no gubemamentaies más inte- 
resadas, y con la Secretada de la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo. 
Se espera que todos 10s paises participen de lleno en 
esta labor. Teniendo en menta la importancia de 10s 
bosques boreales y templados en la URSS, dicho país 
tambidn sed invitado a unirse a 10s trabajos aunque no 
es miembro de la FAO. 
Esd prevista una reuni6n de expertos para examinar 
el aicance y contenido técnico del proyecto de Conven- 
cibn, a la que seguirán dos o tres reuniones de un g r u p  
intergubemamental de trabajo. Todas estas actividades 
se ilevarár~ a cabo en colaboraci6n con 10s grupos de 
trabajo que intervienen en la preparaci6n de las con- 
venciones sobre cambio climitico y sobre diversidad 
biol6gica para asegurar una coherencia total entre 10s 
textos. 
En septiembre de 199 1, el Décimo Congreso Fores- 
tal Mundial permitiri obtener una amplia gama de 
contribuciones para la ulterior elaboraci6n del proyecto 
de Convenci6n. 
Todo esto no quiere decir que el desarrol10 completo 
de la Convenci6n se encuentre ya al alcance de la mano. 
En realidad, la Convenci611 junto con sus protocolos 
pueden concebirse como un sistema plurifuncional y 
dinhico, capaz de evolucionar y perfeccionarse con el 
tiempo, al compás de las necesidades. Se trataría por 
tanto de poner en marcha un mecanismo que qui& 
pueda mantener y potenciar, mientras todavía se est4 a 
tiempo, la capacidaa del patrimoni0 forestal mundial 
para producir beneficios econ6micos y sociales, y para 
mejorar la calidad de vida de las generaciones presentes 
y futuras. 
